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Al  Excelentísimo  Señor 
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REPARTO  n 


PERSONAJES  INTERPRETES 

AMALIA Carlota  Sanfort. 

LUISA . María  López  Martínez, 

UNA  DAMA Pilar  Cárcamo. 

PAJE  l.o Pilar  Coronado. 

ÍDEM  2.° Esther  Navarrete. 

ÍDEM  3.V... María  B.  García. 

EL  CONDE Patricio  León. 

EL  DUQUE José  Ontiveros. 

ROBERTO ................  Lino  Rodríguez. 

UN  OFICIAL.. JoséAngulo. 

UN  UJIER N.  Miñana. 

Damas.,  pajes,  oficiales,  cortesanos.  -Coro  general 


La  obra  debe  vestirse  á  gusto  de  los  directores.  Se  estrenó 

de  chambergo  abierto,  pero  repetimos  que  puede  vestirse 

con  trajes  de  cualquier  época,  pues,  para  eso  precisamente, 

no  se  determina  ninguna 


(])    El  asunto  de  esta  obra  está  sacado  del  de  la  comedia  francesa 
en  dos  actos  Les  souffieís. 


© 


iS^^^U^g, 


wmmmmm 


zuwm  ?mMffio 


Jardín  á  tcdo  foro.  A  la  derecha,  en  primer  termino,  estatua  de  Dia 
na,  con  pedestal.  En  el  fondo  un  gran  cenador  ó  bosquecillo  con 
entradas  á  derecha  é  izquierda.  Las  plantas  y  árboles  deben  im- 
pedir que  se  vea  el  interior.  Estatuas  sobre  pedestales,  macizos  ar- 
tísticos, bancos  rústicos,  etc.,  etc.  Muchas  plantas  y  muchas  flores. 
En  una  palabra,  el  jardín  de  un  gran  palacio. 


ESCENA  PRIMERA 

DAMAS  y  OFICIALES.  A  poco  AMALIA 

Música 

Damas  ¡Cuánta  pena!  ¡qué  tristeza! 

,  Ya  la  escuadra  va  á  zarpar, 
y  á  los  hombres  más  amantes 
y  valientes  llevará. 

Oficiales  El  soldado  no  rehuye 

por  la  patria  combatir, 
porque  morir  por  la  patria 
es  muy  dichoso  morir. 

Damas  Temo  y  tiemblo  con  la  guerra 

sin  poderlo  remediar, 
que  el  amor  de  mis  amores 
en  la  escuadra  va  á  embarcar. 

Oficiales  En  la  lucha  irá  conmigo 

tu  recuerdo  sin  cesar, 
y  pensando  en  tus  amores 
la  victoria  he  de  alcanzar. 
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AMALIA  (Saliendo.) 


Hoy  deben  todas  las  damas 
en  vez  de  mostrar  temor, 
animar  á  los  galanes 
infundiéndoles  valor. 
Coro  Infundiéndoles  valor. 


Amalia       Si  va  el  amante  á  la  guerra, 
debe  su  dama  rezar  por  él, 
y  procurar  darle  alientos 

para  vencer. 
Que  la  mujer  que  se  estima, 
debe  á  su  amante  prestar  valer, 
porque  la  dama  que  ama 

con  tierno  amor, 
está  orgullosa  siendo  la  dama 

del  vencedor 
La  ausencia  allá  en  la  guerra 

aviva  la  pasión, 
que  azares,  peligros  y  penas, 
crecer  hacen  más  la  ilusión. 


Coro 


Alentemos  sonrientes 

al  valiente  que  á  luchar  se  va, 

que  en  la  guerra, 

al  pensar  en  sus  amores, 

él  vencerá. 
Recordando  su  amor, 
el  soldado  se  va 
á  luchar  sin  temor 
por  su  patria  y  su  hogar. 

¡Ah! 
Alentemos,  etc. 


pORO 

Vencer,  vencer 

su  anhelo  será. 

Amalia 

No  más  dudar, 

vencer  lograrán. 

Coro 

Luchar,  luchar 

con  fiero  tesón. 

Amalia 

No  más  dudar, 

prestadles  valor. 
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Todos  Que  siempre  luchan  con  ardor 

cuando  van  á  luchar 
por  su  patria  y  su  amor. 

Hablado 


Ofic. 

Amalia  tiene  razón; 

no  hay  que  temer,  ni  llorar. 

Dama 

¿Y  mañana  ha  de  zarpar 
la  escuadra? 

Ofic. 

Sin  dilación. 
La  guerra  declara  Argel, 
y  todos  á  combatir 
á  la  guerra  deben  ir. 

Oficiales 

¡Todos,  todos! 

Amalia 

([Menos  él!) 
Y  cuando  el  destino  quiera 

hacer  que  la  guerra  cese, 

un  abrazo  al  que  regrese, 

y  una  oración  al  que  muera. 

Ofic. 

Muy  bien  dicho. 

Dama 

Claro. 

Ofic. 

Sí; 

y  que  alguno  volverá 
y  ese...  ya  os  consolará 
de  los  que  queden  allí. 

(Entra  Luisa,  con  muchas  flores,   con  las  que 

va   ha> 

ciendo  un  ramo.) 

ESCENA  II 


LOS  MISMOS  y  LUISA 


Luisa 

Señoras... 

(Hace  una  reverencia.) 

Amalia 

Luisa... 

Ofic. 

Estafeta 

gentil,  ¿qué  nos  cuentas? 

Luisa 

Nada. 

Dama 

Tu  siempre  tan  reservada, 

tan  prudente  y  tan  discreta. 

Ofic. 

Intrigando,  está  en  su  centro. 

Dama 
Todos 

Luisa 
Ofic. 


Coro 
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Cuéntanos  algo. 

¡Sí,  sí! 
Que...  el  Duque  viene  hacia  aquí. 
Debemos  ir  á  su  encuentro. 

Música 

Vencer,  vencer 
su  anhelo  será. 
No  más  dudar, 
vencer  lograrán,  etc. 

(Hace  mutis  el  .coro.) 


ESCENA  III 

AMALIA     y     LUISA 

Hablado 


Luisa 

¡No  se  fueron  poco  aprisa! 

Amalia 

¡Es  verdad! 

Luisa 

.  Mirad  qué  rosa 

he  cortado. 

Amalia 

Es  muy  hermosa. 

Luisa 

Digna  de  VOS.  (Ofreciéndosela  ) 

Amalia 

(La  toma.)         ¡Gracias,  Luisa! 

Luisa 

i^i  la  queréis  regalar 

á  un  oficial...' 

Amalia 

No  comprendo. 

¿A  un  oficial"? 

Luisa 

(con  malicia.)    ¡ Yo  me  entiendo! 

Amalia 

Pues  yo  no. 

Luisa 

¿Por  qué  negar 

los  amores  de  tal  modo? 

Amalia 

¿Los  amores? 

Luisa 

Sí,  por  Dios. 

Amalia 

Yo  no  tengo... 

Luisa 

¿Acaso  vos 

ignoráis  que  lo  sé  todo? 

(Pausa.) 

Ha  tiempo,  los  caballeros 

al  consumirse  en  amores 
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Amalia 

Luisa 


Amalia 
Luisa 


Amalia 

Luisa 

Amalia 

Luisa 

Amalia 

Luisa 

Amalia 
Luisa 


mandaban  ramos  de  flores, 
de  su  pasión  mensajeros. 

Y  mi  abuelita  que  era 
jardinera,  presurosa 

los  llevaba,  que  esto  es  cosa 
propia  de  la  jardinera. 
Tiempo  después,  más  fogosos, 
ó  más  listos,  discurrieron, 
y  en  los  ramos  escondieron 
billetitos  amorosos. 

Y  mi  madre... 

Qné,  ¿quizás 
fué  también  la  mensajera? 
Pues,  después  de  todo,  ¿qué  era 
el  billete?  ¡Una  flor  más! 
Ahora,  en  el  tiempo  presente, 
los  que  en  amoríos  andan, 
dejan  los  ramos  y  mandan 
los  billetes  solamente. 
Siguiendo  la  tradición 
yo  los  llevo,  vengo,  voy, 
no  ignoro  nada...  ¡y  estoy 
siempre  á  su  disposición! 
De  mí  np  puedes  pensar... 
No,  no  pienso;  estoy  segura 
de  que  sufrís  la  amargura 
de  que  no  os  dejen  amar. 
¡La  ocurrencia  es  deliciosa! 
¿Y  quién  se  opone  á  mi  amor? 
Vuestro  tutor. 

¿Mi  tutor? 
Que  quiere  haceros  su  esposa. 
No  amoá  nadie. 

Si  es  así, 
vais  á  hacerle  mucho  mal... 
Pero,  ¿á  quién? 

A  ese  oficial 
qué  se  acerca  por  allí. 

(Luisa  se  separa  de  Amalia  y  va  al  foro,  donde  sigue 
cortando  flores  y  haciendo  el  ramo.  Entra  Roberto 
por  la  segunda  derecha.) 
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Rob. 
Amalia 

Rob. 


ESCENA  IV 

LAS    MISMAS   y   ROBERTO 

Música 

¡Amalia! 

Roberto, 
¿sois  vos? 

$1,  yo  que  vengo  á  daros 
el  último  adiós. 


Ya  que  mi  destino 
aquí  me  ha  negado 
todo  cuanto  el  alma 
llegó  á  ambicionar, 
creo  que  la  suerte 
no  querrá  negarme 
la  muerte  gloriosa 
que  voy  á  buscar. 
Amalia  Si  estáis  decidido 

será  inútil  todo; 
partid  á  la  guerra 
y  que  os  proteja  Dios. 
Mas  nunca  olvidéis 
que  aquí  hay  una  dama 
que  sufre  y  os  ama 
y  reza  por  vos. 


Rob.  Alma  mía,  esas  palabras 

me  dan  fuerzas,  me  dan  fe. 

Amalia  ¡Oh!  Roberto,  no  partáis. 

Rob.  Eso  no,  no  puede  ser. 

Amalia  Esa  guerra  me  horroriza 

porque  allí  podéis  morir. 

Rob.  Es  mejor  morir  mil  veces 

que  mi  vida  aquí  vivir. 
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Si  no  supe  ser  digno  de  vos, 
si  no  supe  su  amor  merecer, 
si  no  supe  mi  amor  olvidar, 

¿qué  he  de  hacer? 
Amalia  Si  no  puedo  mi  amor  confesar, 

si  no  puedo  á  mi  amor  detener, 
si  no  puedo  su  marcha  evitar, 

¿qué  he  de  hacer? 


Si  en  esta  lucha  ruda 
que  os  hace  librar  el  destino, 
podéis  resignado 
quedar  así  vencido, 
pensad  que  de  esperanzas 
viviendo  en  el  mundo  estoy  yo, 
y  al  verlas  defraudadas 
moriré  de  dolor. 


Rob.  Callad,  por  favor. 

Si  no  supe  ser  digno  de  vos, 
si  no  supe  su  amor  merecer., 
etc.,  etc. 


Roberto  Amalia 

Si  no  puedo  mi  amorolvidar,  Si  no  puedo  su  marcha  evitar, 

¿qué  he  de  hacer?  ¿qué  he  de  hacer? 

Si  no  puedo  mi  amor  olvidar,  Si  no  puedo  su  marcha  evitar, 

¿qué  he  de  hacer?  ¿qué  he  de  hacer? 

Rob.  Partir  á  la  guerra 

buscando  afanoso 

Ja  muerte  gloriosa 

que  os  quiero  ofrecer. 
Amalia  Quedar  desolada 

llorando  con  pena 

el  tierno  cariño 

que  voy  á  perder. 
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Roberto 
Partir  á  la  guerra,  etc. 


Amalia 
El  tierno  cariño,  etc. 


Mas  nunca  olvidéis 
que  voy  á  la  guerra 
buscando  la  muerte 
tan  sólo  para  vos. 


Amalia  y  Rob. 


Mas  nunca  olvidéis 
que  aquí  hay  una  dama 
que  sufre  y  os  ama 
y  reza  por  vos. 


Así  cuando  en  la  guerra 
os  recuerde  mi  amor, 
serán  mis  pensamientos 
tan  sólo  para  vos. 


Hablado 


Amalia        ¿Conque   partís? 

Rob.  ¿Qué  he  de  hacer? 

Fué  una  torpeza  este  amor, 

y  para  espiar  mi  error 

me  marcho  al  amanecer. 
Amalia        ¿Vuestro  error? 
Rob.  Un  oficial 

sin  bienes  y  sin  fortuna 

no  debe  fijarse  en  una 

señora  tan  principal. 
Amalia       ¿Y  os  marcháis? 
Rob.  i  A  mi  amor  fiel 

aquí  no  puedo  seguir, 

y  me  marcho  á  combatir 

á  los  corsarios  de  Argel. 
Amalia       ¿Os  quedáis  si  os  juro  amor? 
Bob.  Me  tacharán  de  ambicioso, 

y  vos  tendréis  por  esposo 

el  que  os  dé  vuestro  tutor. 

Así,  pues,  me  marcho  á  Argel. 
Amalia        (Yo  le  impediré  marchar.) 

Si  es  inútil  suplicar, 

id  con  Dios. 
Rob.  Quedad  con  ÉL 

(Mutis  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  V 


AMALIA    y    LUISA 


Luisa 

(Bajando  del  foro.) 

Pero,  ¿no  le  detenéis...? 
¿Os  quedáis,  así,  tan  fresca? 

Amalia 

No  se  irá. 

Luisa 

¿Qué? 

Amalia 

No  se  irá; 
¿crees  tú  que  si  así  no  fuera 
pudiera  quedarme  yo 
aquí  tranquila  y  serena? 

Luisa 

¡Me  alegro!...  no  sé  por  qué, 
pero,  ¡me  alegro!  y  si  fueran 

necesarios  mis  servicios... 

Amalia 

Ya  veré. 

Luisa 

Su  tutor  llega. 

Amalia 

¡El  Conde! 

Luisa 

El  de  los  abrazos... 
pues,  ahora,  no  me  pesca. 

Amalia 

¿Qué  es  eso  de  los  abrazos? 

Luisa 

Que  cada  vez  que  me  encuentra 
me  da  dos,  asegurándome 
que  es  de  rigor. 

Amalia 

(¡Calavera!) 
Pues  corre,  que  no  te  coja. 

Luisa 
Amalia 

Hasta  después. 

¡Que  se  acerca! 

(Luisa  trata   de   irse    corriendo,  y  el  Conde   sale  á 

su 

encuentro,  y  la  da  un  abrazo.) 

ESCENA  VI 

AMALIA  y  el  CONDE,  por  la  izquierda 

Luisa 

¡Ay!  (Mutis  corriendo.) 

Conde 

Escucha,  falta  el  otro. 

Amalia 


¡Que  quebrantas  la  etiqueta! 

(¡Mi  pupila!)  (Viendo  á  Amalia.) 

Señor  Conde... 
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Conde         Me  atrevo  á  hacer  una  apuesta 
á  que  creéis  que  le  he  dado 
un  abrazo  á  esa  chicuela. 

Amalia        Y  si  apostáis,  ganaréis. 

Conde         Cómo,  ¿creéis  que  yo  pueda...? 

Amalia  ¿Qué  tendría  eso  de  extraño 
en  quien  pasó  su  existencia 
enamorando  casadas?... 

Conde         Justo,  y  burlándose  de  ellas. 

Amalia        Desafiando  maridos... 

Conde         E  hiriéndolos;  cosa  cierta. 

Amalia        Pidiendo  dinero  á  todos... 

Conde         Y  no  pagando  las  deudas. 
Conocéis  bien  al  insigne 
favorito  de  Su  Alteza; 
y  me  sorprende  muchísimo 
que  conociendo  mis  prendas, 
no  os  vayáis  enamorando 
ni  os  encontréis  aún  dispuesta 
á  tomarme  por  esposo. 

Amalia        ¡Me  gusta  la  consecuencia! 

Conde         Es  natural. 

Amalia  Yo...  no  os  amo. 

Conde         Permitid  que  me  sorprenda. 

Amalia        Y  además... 

Conde  ¿Qué? 

Amalia  Que  amo  á  otro. 

Conde  ¡Ah!...  Permitid  que  lo  sienta. 

Mas  vuestro  padre,  al  morir, 
me  encargó  á  mí  que  os  hiciera 
feliz... 

Amalia  Y  podéis  hacerme 

casándome  con  Saavedra. 

Conde         Es  que  si  accedo  á  esa  boda 
y  vos  sois  feliz  con  ella, 
os  hará  dichosa  otro  hombre 
y  no  yo,  que  fué  la  expresa 
voluntad  de  vuestro  padre. 

Amalia        Sois  terrible. 

Conde  Y  vos  muy  bella. 

Además,  ese  oficial 
creo  que  parte  á  la  guerra. 

Amalia        No  partirá. 

Conde  ¡Ya  lo  creo! 


u 


¡Partirá!  Nada,  no  os  quepa 

duda.  Zarpa  la  escuadra 

y  él  ha  de  embarcar  en  ella. 

Amalia 

Yo  lo  impediré. 

Conde 

Sería 

vano  que  se  resistiera. 

Amalia 

Lo  veremos. 

Conde 

Será  inútil 

cuanto  hagáis  en  su  defensa. 

Amalia 

Hasta  después.  (Mutis  por  la  derecha.) 

Conde 

Hasta  cuando 

gustéis,  pupila  hechicera. 

ESCENA  VII 

El  CONDE,  El  DUQUE,  Damas,  Caballeros,   Pajes,  etc.    Se  oyen  den- 
tro «Vivas  al  Duque»  contestados  con    entusiasmo,  y  en  seguida  em- 
piezan á  salir  Damas  y  Caballeros,  y  luego   dos  Pajes,    que  preceden 
al  Duque.  Todos  por  la  izquierda 

Música 

Coro  ¡Viva,  viva,  viva  el  Duque! 

Hércules  tercero 

nuestro  soberanol 
¡Viva,  viva,  viva  el  Duque  justiciero! 
Duque  Gracias,  mis  vasallos. 


Conde  Amo  y  señor  mío, 

estoy  á  sus  plantas. 

Duque  ¡Oh,  mi  favorito! 

Gracias,  muchas  gracias. 


Yo  agradezco  á  todos 
tal  demostración 
de  afecto  y  sumisión. 
Todos  mis  vasallos 
prueban  su  lealtad 
ante  mi  majestad. 
Por  ello  á  ios  cielos 
gracias  debo  dar. 
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Coro 

Gracias  debe  dar. 

Duque 

Y  á  pesar  de  todo, 
he  de  confesar... 

Coro 

Ha  de  confesar... 

Duque 
Coro 

Que  vuestro  Duque  se  aburre 

sin  poderlo  remediar. 

¿Por  qué  será? 

¿Por  qué  será? 

Se  aburre  el  Duque, 

sin  poderlo  remediar. 

Duque  Recién  llegado  la  mayor  edad 

y  cuando  todo  debe  sonreír, 
siento  aquí  dentro  cierta  cortedad 

que  no  sé 

qué  será, 
pero  me  hace  sufrir. 
Yo,  que  de  niño  tuve  decisión, 
hoy  ante  nada  me  sé  decidir, 
y  aunque  importante  sea  la  cuestión, 

no  sé  por  qué  razón 

nada  llego  á  decir. 


Coro 


¿Por  qué?  Vamos  á  ver. 
¿Por  qué,  por  qué  será? 

Debe  ser, 

la  verdad, 

porque  á  mí 
me  domina  mamá. 

jMamá! 
Lo  domina  mamá. 


II 


Duque  No  puedo  yo  mirar  á  una  mujer, 

porque  al  mirarla  siento  tal  rubor, 
que  trastornado  quedo  sin  saber 

qué  decir 

ni  qué  hacer, 
aunque  muera  de  amor. 
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Si  es  cariñosa  ella,  y  al  mirar 
su  corazón  me  deja  traslucir, 
tiento  yo  un  no  sé  qué  particular 
que  me  empieza  á  bajar 
y  en  seguida  á  subir. 


Coro 


¿Por  qué,  vamos  á  ver? 
¿Por  qué,  por  qué  será? 

Debe  ser, 

la  verdad, 

porque  á  mí 
me  domina  mamá. 

¡Mamá! 
Lo  domina  mamá. 


Hablado 

Duque         La  prueba  de  sumisión 

que  ahora  me  acabáis  de  dar 
os  la  agradezco  infinito. 
Contad  con  mi  protección 
y...  partid,  quiero  quedar 
solo  con  mi  favorito. 


Coro 


Música 

¡Viva!  ¡Viva!  ¡Viva  el  Duque!  etc. 


ESCENA  VIII 

El  DUQUE  y  el  CONDE 

Hablado 

Conde 

Gran  señor... 

Duque 

Ya  lo  has  oído 

tu  señor  está  aburrido 

y  solicita  un  remedio 

del  vasallo  más  querido, 

para  que  acabe  su  tedio. 

Conde 

No  dudéis  que  estudiaré 
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vuestro  mal,  y  encontraré 
pronto  el  remedio  mejor. 

Duque        Eres  un  asno. 

Conde  Señor... 

muchas  gracias. 

Duque  No  hay  de  qué . 

(Pausa.) 

Conde         Yo  me  encuentro  muy  honrado 
si  mi  señor... 

Duque  ¡Basta  ya! 

Estoy  mustio  y  contristado 
porque,  como  habrás  notado, 
me  domina  mi  mamá. 

Conde         La  Duquesa  madre... 

Duque  Sí; 

la  Duquesa  es  tan  severa 
que  no  se  encuentra  manera 
de  convencerla  que  á  mí 
me  hace  falta...  compañera. 
¿Me  comprendes? 

Conde  Claro  está; 

comprendo,  Príncipe  Pió. 

Duque         Y  aunque  se  oponga  mamá, 
lo  que  pretendo  y  ansio 
es  imitar  á  papá. 

Conde         ¿Y  no  le  imitáis? 

Duque  Sí,  á  fe; 

lo  imito  en  la  galanura, 
en  la  gallarda  apostura 
y  en  otras  cosillas  que 
callo,  por... 

Cónd¿  Modestia  pura. 

Duque         Lo  imito  en  que  si  me  place 
y  mi  gusto  satisface, 
mato  á  un  noble  ó  á  un  plebeyo, 
ó...  á  tí,  si  me  empeño  en  ello. 

Conde  ¡O  á  mil...  ¡Bequiescant  in  pace! 

Duque  Lo  imito  en  todas  las  cosas, 
como  ya  observado  habrás , 
menos  en  las  más  sabrosas. 

Conde         ¿Y  cuáles  son? 

Duque  Hombre,  las 

aventuras  amorosas. 
Yo  quisiera  ser  como  él, 
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un  atrevido  doncel ' 
al  que  nadie  resistía, 
¡porque  mi  papá  tenía 
las  conquistas  á  granel! 

Y  yo,  en  cambio,  si  la  llama 
de  amor  el  pecho  me  inflama 
y  una  dama  me  da  enojos, 
lengo  que  bajar  los  ojos 

en  presencia  de  la  dama. 

Y  esto  no  puede  ser  ya; 
esto  tiene  que  concluir 
aunque  se  oponga  mamá, 
porque  yo  quiero  seguir 
el  ejemplo  de  papá. 

Conde         Muy  bien  hecho. 

Duque  Sí  señor; 

desde  esta  noche  saldré 
sin  zozobras  ni  temor, 
y  á  estos  jardines  vendré 
buscando  lances  de  amor. 

Y  si  en  mis  escapatorias 
tras  empresas  amatorias 
me  pasa  algún  incidente, 
tú  serás  el  confidente 

de  mis  penas  y  mis  glorias. 
Si  llego  á  necesitar 
un  tercero  en  mis  amores, 
Conde,  á  tí  te  he  de  buscar. 

Conde         ¡Oh,  qué  honor,  voy  á  eclipsar 
las  glorias  de  mis  mayores. 

Duque         Mas  si  me  meto  en  un  lío 
y  de  él  no  puedo  salir, 
te  mando  ahorcar,  Conde  mío. 

(Muy  amable.) 

Conde         ¡Otro  honor!  ¡Voy  á  morir 
de  gusto,  Príncipe  Pío! 

Duque  Será  mi  dicha  completa 
si  me  ayudas  en  la  treta 
que  á  mamá  voy  á  jugar. 

Conde         ¿Y...  vendréis...4? 

Duque  Pienso  escapar 

por  una  puerta  secreta. 
Conque,  así  que  quede  á  obscuras 
el  jardín,  aquí  vendré 
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á  conquistar  hermosuras; 

¡más,  pobre  de  tí  si  se 

descubren  mis  aventuras! 
Conde         Sí;  mandáis  que  me...  (Accton  de  ahorcar.) 

¡entendido! 
Duque         Me  voy,  que  mamá  me  espera. 

¿Estás  contento,  querido? 
Conde         ¡Oh,  me  habéis  favorecido 

señor,  de  tan  gran  manera'... 
Duque         Ahora  se  convencerá 

mamá,  de  lo  que  soy  yo. 
Condb         (Gracias  á  que  su  mamá 

salir  no  le  dejará 

cuando  llegue,  que  si  no. ..) 

(Hacen  mutis  por  la  derecha,  hablando  muy  animados.) 


ESCENA  IX 


AMALIA  y  LUISA  por  la  izquierda 


Amalia 
Luisa 


Amalia 
Luisa 


Amalia 

Luisa 

Amalia 


¿Hicistes  mi  encargo? 

Si; 
cumplido  está  vuestro  encargo. 
Llegué  á  la  sala  de  guardias, 
y  allí  le  entregué  á  un  soldado 
vuestro  billete,  advirtiéndole 
que  debe  llegar  á  manos 
del  oficial  don  Roberto 
de  Saavedra. 

(con  temor.)  Sin  embargo; 
si  él  sospecha  que  soy  yo 
quien  le  escribe... 

Ni  pensarlo. 
¿Cómo  podrá  presumir 
que  sois  vos  quien  le  ha  citado? 
Nada  temaie,  vuestro  amante 
vendrá  á  la  cita  ignorando 
quién  le  ha  escrito. 

¿Tú  lo  crees? 
Sí  señora. 

En  ese  caso, 
pronto  partirá  la  escuadra 
y  él  seguirá  en  el  ducado. 
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Luisa  ¿Estáis  segura? 

(Siguen  hablando  bajo.  Sale  el   Conde  por  la  derecha, 
las  ve  y  se  queda  al  paño.) 


ESCENA  X 


LAS  MISMAS.  EL  CONDE  al  paño 


Conde 

¡Demonio! 

Mi  linda  pupila  hablando 

con  Luisita,  la  gentil 

estafeta  de  palacio... 

¿Qué  le  dirá?  No  oigo  nada... 

Amalia 

Y  entonces  él... 

Luisa 

Está  claro. 

Amalia 

Y  mientras  busca,  la  escuadra 

partirá. 

Luisa 

Justo. 

Amalia 

Me  marcho, 

que  apenas  me  queda  tiempo 

de  ir  á  recoger  un  manto 

á  mi  aposento. 

Luisa 

Hasta  luego 

y...  suerte. 

Amalia 

Tenerla  aguardo, 

que  la  fortuna  protege 

siempre  á  los  enamorados. 

(Mutis  por  la  izquierda.) 

ESCENA    XI 


LUISA  y   EL  CONDE.  Empieza  á  obscurecer. 


Luisa  Es  verdad  que  los  protege; 

¡y  yo  también!  (Medio  mutis.) 

CONDE  (Saliéndole  al  encuentro.) 

t  ¿Dónde  vas? 

Luisa  (El  de  los  abrazos...  De  esta 

tampoco  voy  a  escapar.) 

(Se  acerca  dispuesta  á  que  la  abrace.) 

Conde         ¿Qué  hablabas  con  mi  pupila? 
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Luisa  (¡Pues  no  me  abraza!) 

Conde  Ya  habrás 

comprendido  que  es  inútil 
que  me  intentes  engañar. 
¡Tú  le  has  llevado  ahora  mismo 
una  carta  á  un  oficial! 


Luisa 

(¿Qué  le  digo?) 

Vamos,  habla. 

Conde 

Luisa 

(Voy  á  hacerle  rabiar, 
porque  éste,  como  la  quiere, 
al  saberlo,  ge  pondrá 
furioso...) 

Conde 

¿No  me  conteetas? 

Luisa 

Pues,  sí  señor;  es  verdad. 
Le  he  llevado  una  cartita 
ahora  mismo. 

Conde 

¡Voto  á  San...! 
¿Y  qué  decía? 

Luisa 

Decía... 

Conde 

¡Vamos,  pronto! 

Luisa 

(¡Ahora  verás!) 
Pues  decía,  que  esta  noche 
venga  aquí,  que  aquí  estarán 
esperándole.  (¡Anda,  rabia!) 

Conde 

Conque...  una  cita... 

Luisa 

¡Cabal! 

Conde 

Cita  de  amor,  y...  en  mis  barbas. 

Luisa 

Así  parece. 

Conde 

(El  truhán... 
Yo  le  dará  una  lección.) 

Luisa 

¿Tenéis  algo  que  mandar? 

(Disponiéndose,  «resignada»,  á  que  le  dé  un 

abrazo.) 

Conde 

Nada. 

Luisa 

(Sorprendida.) 

¿Que  no? 

Conde 

Sí. 

Luisa 

(Aguardando  el  abrazo.)  ¡Ah,  VamOSl 

Conde 

¿Conoces  al  capitán 
Moreti? 

Luisa 

(Desilusionada.)                                             | 

Vaya,  sí,  uno  alto, 
muy  feo,  con  un  lunar, 
y  unos  bigotes... 

Conde 

El  mismo; 
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bueno,  lo  buscas  y  vas 

á  decirle  de  mi  parte, 

que  aquí  le  voy  á  pegar 

esta  noche,  un  bofetón 

á  uno... 
Luisa  ¿Que  le  vais  á  dar...? 

Conde         Sí,  una  bofetada  á  uno; 

y  que,  como  es  natural, 

habrá  duelo,  y  que  le  ruego 

que  mañana  al  clarear 

me  busque,  para  que  sirva 

de  padrino. 

Bien  está; 

de  modo  que  Vais  á...  (Acción  de  pegar.) 

(Distraído )  Sí,  anda. 

¿Y...  no  tenéis  nada  más 
que  decirme...? 

(Acercándose  para  que  la  abrace.) 

iNada. 

(Muy  sorprendida.)  ¿Nada...? 

(Pues  se  conoce  que  ya 
ha  perdido  la  costumbre...) 
¿No  te  marchas? 

Voy  á  dar 
vuestro  recado  en  seguida. 
(jUy,  que  hombres!..  ¡Siempre  iguall 
Si  la  etiqueta  son  dos 
abrazos  ¿qué  aguardará?... 
¿Será  que  me  hé  puesto  fea?. . 

(Mutis  por  la  izquierda.) 

Conde         Y  ahora,  Conde,  á  vigilar 
á  esos  tórtolos  amantes, 
y  ya  verán,  ya  verán 
como  yo  soy  un  tutor 
que  no  se  deja  engañar. 

(Se  oculta,  por  una  de  las  cajas.) 


Luisa 

Conde 

Luisa 


Conde 
Luisa 


Conde 

Luisa 


—  26 


ESCENA    XII 

ROBERTO.    EL  CONJ)E,  oculto.   Ha   obscurecido  completamente;   á 

poco  sale  la  luna,  y  un  rayo  de  ella  ilumina  la  parte  de  escena  donde 

está  la  estatua 

Música 

(En  la  orquesta,  una  gavola,   lindísima  por  cierto,  que- 
dura  hasta  la  terminación  del  cuadro.) 
ROB.  (Por  la  izquierda,  con  una  carta  en  la  mano.) 

Pues  señor;  no  entiendo... 
cita  más  extraña... 
No  creo  que  sea 
para  mí  esta  carta... 

(Leyendo  á  la  luz  de  la  luna.) 

«Si  sois  hombre  de  honor,  esta  noche,  á  las- 
ocho,  en  el  parque,  junto  á  la  estatua  de 
Diana.» 

Aunque  estoy  seguro 

que  no  soy  quien  llaman, 

acudo  á  la  cita, 

que  huele  á  amenaza 

y  en  pie  no  la  dejo 

marchando  mañana. 

Estoy  en  el  sitio 

que  aquí  me  señalan. 

Tengamos  paciencia, 

y  á  ver  quién  me  aclara 

la  duda  y  misterio 

que  encierra  la  carta. 

(Se  pone  delante  del  pedestal  de  la  estatua,  de  manera 
que  no  pueda  ser  visto  por  los  personajes  que  van  en- 
trando en  escena.  Dan  las  ocho,  y  se  oculta  la  luna- 
Obscuridad  completa  ) 
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ESCENA  XIII 

ROBERTO,  AMALIA,  EL  DUQUE  y  EL  CONDE  Amalia  sale  por 
la  izquierda,  cubierta  con  un  velo,  y  como  huyendo  de  alguien  que  la 
persigue.  Atraviesa  la  escena  y  se  oculta  en  el  cenador  ó  bosquecillo 


Duque         ¡Era  una  mujer!...  Ya  tengo 
mi  aventurilla  de  amor... 
¡Al  fin  me  va  á  suceder 
algo,  como  pensé  yol... 
¿Por  dónde  se  habrá  metido?... 

(Buscando  á  tientas.) 

Calla,  calla,  corazón .. 
¡Si  me  viera  mi  mamá 
en  este  lance!...  Debió 
de  esconderse  por  aquí. . 

(Desaparece  por  el  sitio  donde  entró  Amalia,  para  vol- 
ver á  salir  cuando  se  indique.) 
AMALIA  (Saliendo  por  el  lado  opuesto  al  que  entró.) 

¡Ay!...  ¡Al  fin!....  ¡Gracias  á  Dios! 
Ya  parece  que  ha  perdido 
mi  pista  el  perseguidor... 
¿Quién  sería? 

CONDE  (sale  y  ve  á  Amalia.)  ¡Mi  pupila!  (Alegre.) 

Amalia        ¿Me  esperará?  (procura  orientarse.) 
Conde  No,  pues  no 

se  le  acerca  nadie...  Puede 

que  él  esté  en  el  cenador. 

Voy  á  Ver...  (Entra  por  la  última  caja  de  la  derecha  ) 

Amalia  ¡Allí  le  veo!  | 

¡Cómo  tiemblo!  (Se  acerca  donde  está  Roberto.) 
-DUQ'JE  (Sale   del  cenador  por  el  lado  opuesto  al  que   entró  )> 

¡Qué  emoción! 
¡Al  fin  me  va  á  suceder 

algo  bueno!...    (Sigue  buscando  ) 
AMALIA  (Ha  llegado  detrás  de  Roberto.)  ¡Ea,  valor! 

CONDE  (Sale  y  se  fija  en  el  duque.) 

¡Allí  está  el  galán!...  (Muy contento.)  ¡Ay,  Conde, 

prevenido!...  (Se  empieza  á  quitar  el  guante.) 

Amalia        (Tosiendo.)      ¡Ejem! 

(Roberto  vuelve  la  cabeza  y  Amalia  le  da  una  bofetada 


Rob 


Duque 
Conde 
Duque 

Conde 
Duque 

Conde 


y  pasa  corriendo  por  detrás   de  la  estatua,  dirigiéndose 
al  cenador,  donde  tropieza  con  el  Duque.) 
(Tirando  de  la  espada  y  yendo  á  la  derecha.) 

¡Traición! 

;  Miserable!  (Mutis  por  la  derecha.) 

(cogiendo  á  Amalia.)  ¡Ya  eres  mía! 

¡Insolente!  (Dándole  una  bofetada  tremenda.) 
(Suelta  á  Amalia  y  se  lleva  la  mano  á  la  cara.) 

¡Ay! 

(Muy  sorprendido.)  ¡Esa  VOZl... 

¡Ay!  Al  fin  me  ha  sucedido 
algo...  ;Ay! 

¡Es  el  Duquel...  ¡Horror! 

(Huye  aterrado  por  la  izquierda.  El  Duque  hace  ges 
tos  de  dolor  y  trata  de  sacar  la  espada.  Amalia,  que 
ha  logrado  desasirse,  huye  también.  Gaidese  mucho 
toda  la  escena  para  que  el  movimiento  de  las  figuras 
resulte  lo  más  natural  posible.) 

MUTACIÓN 


Telón  corto,  representando  una  galería  del  palacio 

ESCENA  ÚNICA 

CORO  DE  PAJES.  A  poco  LUISA 

Música 


Paje   1.°       (Saliendo  con  mucho  misterio.) 
Por  aquí, 
no  tardar; 
vamos  todos  callandito, 
vamos  todos  sin  chistar. 
Pajes  Muy  quedito, 

sin  chistar; 
lleguemos  todos 
sin  vacilar. 
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Paje  l.o 

Venid,  callad. 

Pajes 

Lo  que  anoche  en  el  jardín 

sucedió, 

saber  de  fijo 

quisiera  yo. 

Paje  l.o 

Si  Luisa  aquí  estuviera 

podríalo  contar. 

Pajes 

Saberlo  es  necesario, 

debérnosla  llamar. 

TOD03 

¡Luisal  ¡Luisa!  ¡Luisa!  ¡Luisa! 

Luisa 

(Saliendo.) 

¿Qué  queréis  de  mí? 

Pajes 

Que  nos  cuentes  lo  que  anoche 

ha  pasado  en  el  jardín. 

Luisa 

No  sé  nada. 

Pajes 

No  es  posible; 

tv\lo  tienes  que  saber. 

Luisa 

Prometed  me  ser  discretos 

y  en  seguida  lo  diré. 

Pajes 

El  secreto  guardaremos. 

Luisa 

Pues  oid  con  atención. 

Pajes 

¡Chist!  ¡Chist! 

Paje  1  o 

¡Chito! 

Luisa 

¡Chito! 

Pajes 

Mucha  discreción. 

Luisa 

Una  dama  apasionada. 

Paje  1  o 

¡Nadal 

Paje  2  o 

¡Nada! 

Paje  3  o 

¡Nada! 

Todos 

¡Nadn! 

Luisa 

A  su  amante  dio  una  cita. 

Paje  1  o 

¡Cita! 

Paje  2  o 

¡Cita! 

Paje  3. o 

¡Cita! 

Todos 

¡Cita! 

Luisa 

Y  el  amante  satisfecho. 

Paje  1  o 

¡Hecho! 

Paje  2  o 

¡Hecho! 

Paje  3. o 

¡Hecho! 

Todos 

¡Hecho! 

so  — 


Luisa 

De  un  desaire  se  desquita 

Paje  1  o 

¡Quita! 

Paje  2  o 

¡Quita! 

Paje  3  o 

1 

¡Quita! 

Luisa 

Y  en  la  cita. 

Pajes 

¿Qué? 

Luisa 

Yo  ignoro 

lo  que  allí  pudo  ocurrir; 

no  sé  nada,  no  sé  nada. 

Todos 

Nos  lo  tienes  que  decir. 

Luisa 

(Mostrando  un  paquetito  de  cartas.) 

Si  hay  enfado,  e^tas  cartitas 

á  sus  dueñas  volverán. 

Todos 

De  mi  amor  será  esa  carta. 

¡Ay,  Luisita,  por  piedad! 

Esa  carta 

dame  ya. 

Luisa 

(Repartiendo  las  cartas.) 

Mensajera  de  amoríos, 

estas  cartas  que  yo  os  doy, 

os  traerán  dichosas  nuevas 

de  ternuras  y  de  amor. 

Pajes 

Mensajera  encantadora, 

yo  premiarte  lograré. 

¡Ayl  ¡Luisita,  muchas  gracias! 

¡  Muchas  gracias! 

Luisa 

¡No  hay  de  qué! 

PAJES  (Abriendo  las  cartas  y  leyendo.) 

«Vida  de  mi  amor: 
ven,  mi  bien  aquí. 
¡Alma  del  alma  no  puedo 

vivir  sin  tí, 
que  tu  amor  apasionado 
es  la  dicha  que  he  soñado.» 

(Dejando  de  leer  ) 

Carta  que  su  amor 
vienes  á  probar, 
¡Qué  sin  par  emoción! 
¡Qué  placer  sin  igual 
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me  produces  cuando  yo  te  estrecho 
sobre  el  corazónl 

(Suben  al  foro  y  siguen  leyendo.) 


Luisa  ¡Ay!  ¡Cómo  están  los  galanes! 

¡Jesúsl  ¡Cuánto  amor  y  qué  afanes 
por  ver  á  su  dulce  ilusión! 

¡Ay!  ¡qué  melosos!) 

¡Ay!  ¡qué  mimosos! 

¡Ay!  ¡qué  pasión! 

¡Si  alguno  de  ellos 

saber  pudiera 

que  la  que  escribe 

con  tanto  amor 

á  otro  le  escribe 

de  igual  manera, 

¡ay!  qué  terrible 

desilusión.  (Mutis.) 
PAJES  (Bajando  al  proscenio.) 

Dice  que  es  mi  amor 

su  felicidad. 
Y  que  en  su  pecho,  mi  amor 

sólo  reinará. 
¡Alma  mía!  ¡Yo  te  quiero! 
¡Sólo  por  tu  amor,  me  muero! 
Dice  que  llorar 
le  hace  ya  el  temor 
de  que  pueda  faltar 
á  su  cita  de  amor 
á  decirle  que  mi  pecho  late 
con  dulce  ilusión. 

¡Ya  SOy  .feliz!  (Besan  la  carta.) 

¡Por  tí! 
¡Oh!  ¡qué  placer  (Beso.) 
me  das! 
He  de  acudir  sin  vacilar. 
y  mi  cariño  ya  verás. 
Si  hoy  al  pensar  (Beso.) 
en  ti, 
besos  te  doy 

así,  (Beso.) 


—  32  — 

¡ay!  qué  placer  si  acaso  me  escuchases 
y  tú  misma  vieras 
cuando  pienso  en  tí. 


¡Oh,  qué  feliz 
me  hace  tu  amor! 
late  por  tí 
mi  corazón, 
para  que  no 
dudes  de  mí 
mientras  que  yo 
llego  hasta  tí, 
mi  ardiente  amor 
te  envío  así. 

(Tiran  un  beso  al  público  y  hacen  mutis  corriendo.) 
MUTACIÓN 


gmb^o  tEWLERO 


Gran  salón  del  palacio  ducal.  En  el  foro  una  gran  puerta,  por  la 
que  deben  verse  otros  salones.  Puertas  laterales.  A  la  derecha,. 
una  mesa,  cubierta  por  un  paño,  y  al  lado  de  ella  un  gran  sillón. 
Sillas,  tapices,  etc   Sobre  la  mesa,  escribanía,  campanilla,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

El  CONDE,  que  entra  por  la  puerta  del  foro,  pálido,  azorado  y  dando 
muestras  de  grandísimo  temor.  AMALIA  por  la  primera  izquierda 

Conde         ¡Era  el  Duque! 

Amalia        ¿Sois  vos,  señor  Conde? 

Conde  Sí,  3ro  soy;  mejor  dicho,  no  sé  si  soy  yo, 
porque  ni  yo  mismo  me  conozco. 

Amalia        ¿Pero  qué  os  pasa? 

Conde  ¡Nada!  ¿Quién  ha  dicho  que  me  pasa  algo? 
Yo  soy  yo,  y  no  me  ocurre  nada. 

Amalia  Bien,  bien...  Su  Alteza  os  ha  mandado  lla- 
mar dos  veces. 
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Conde  ¡Dos  veces!...  (¡Me  ahorcal)  ¿Y  no  habéis  po- 
dido averiguar  qué  es  lo  que  quiere  de  mí 
nuestro  augusto  señor? 

Amalia  No,  pero  debe  ser  algo  grave,  porque  tenía 
la  cara  muy  seria. 

Conde         Y...  muy  encarnada,  ¿verdad? 

Amalia        No,  muy  pálida. 

Conde         (Se  conoce  que  no  le  ha  quedado  señal T) 

Amalia  Pero,  ¿qué  os  pasa?  Vos  también  estáis  pá- 
lido. 

Conde         ¿Yo  también?... 

Amalia        ¿Qué  tenéis? 

Conde  Que  me  siento  mal,  muy  mal.  Los  aires  de 
este  país  no  convienen  á  mi  temperamento. 

Amalia        Pues  no  decíais  eso  ayer. 

Conde  ¿Cómo  que  no?  Yo  he  dicho  siempre  lo  mis- 

mo... ¡Siempre!  ¿Me  entendéis?  Este  es  un 
clima  imposible;  durante  el  día  menos  mal... 
Pero  las  noches... 

Amalia        Decíais  que  eran  tan  hermosas... 

Conde  No  hablemos  de  las  noches ..  Como  beca  de 
lobo...  No  se  ven  las  gentes  á  dos  pasos...  No 
se  distingue  á  un  príncipe  de  un  cualquie- 
ra... ¡Y  á  eso  llaman  noches! 

Amalia  Es  la  primera  vez  que  os  oigo  hablar  así  .. 
Voy  á  hacer  que  avisen  á  Su  Alteza...  (Mutis 

por  la  izquierda.) 

Conde  Sí,  que  avisen  á  Su  Alteza.  ¡Y  que  Dios  me 
ayude! 


ESCENA  II 


El    CONDE 


¡Horrible!...  Yo,  el  más  audaz,  el  más  va- 
liente, el  más  atrevido  de  todo  el  ducado, 
tengo  miedo...  Un  miedo  horroroso  desde 
aquella  maldita  equivocación...  de  cara.  El 
menor  ruido  me  hace  estremecer...  y  el  si- 
lencio me  aterra.  Me  pongo  colorado  cuan- 
do me  miran  y  pálido  cuando  me  hablan... 
Y  es  que  al  dar  el...  (Acción  )  me  parece  que 
dije  alguna  palabra...  y  si  por  la  voz  me  re- 
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conoció  el  príncipe,  es  capaz  de  hacer  con- 
migo una  barbaridad...  Por  descubrir  un 
secreto,  me  amenazó  con  cortarme  la  cabe- 
za; de  modo  que  si  se  entera  de  que  he  sido 
yo  el  que...  ¿qué  va  á  hacer  conmigo?.. .  Aquí 

está.  (Entra  el  Duque,  y  el  Conde  le  hace  una  profun- 
da reverencia.) 


ESCENA  III 


El   CONDE   y   el   DUQUE 

Duque         (Avanzando  muy  despacio.)  ¡Ya  me  ha  sucedido 

algo!  (i  lega  frente  al  Conde  y  lo  mira  fijamente.) 

Conde         (|Me  mira!...  Ya  me  he  puesto  pálido  ) 
Duque         Hace  tiempo  que  os  esperaba,  señor  Conde. 
Conde         (|Me  habla!...  ya  me  he  puesto  colorado.) 
Duque         Os   esperaba  para  hablaros  de  un  asunto 

que...  me  toca  de  cerca,  y  que  hemos  de 

arreglar  los  dos  solos. 
Conde         ¿Solos? 
Duque         Con  la  Duquesa  madre. 
Conde  La  severa  Duquesa... 

Duque         Escuchadme.   (Mirando   á  todos  lados.)  Nadie 

nos  oye. 
Conde         Ni  una  mosca. 
Duque         (con  misterio.)  Ayer,  por  la  noche... 
Conde  (Ya  pareció  aquello.) 

Duque         Me  escapé  por  la  puerta  secreta  de  que  os 

había  hablado,  y  con  el  afán... 
Conde         De  imitar  á  papá,  lo  recuerdo  perfectamente. 
Duque         Eso  es  ..  Bajé  al  parque  en  busca  de  aventu- 

turas,  y  seguro... 
Conde         De  que  os  iba  á  suceder  algo. 
Duque         No  me  engañaba    Al  pasar  por  el  mismo  si- 
tio donde  os  había  encontrado  momentos 

antes,  un  hombre  se  acercó  á  nuestra  real 

persona... 
Conde         ¡El  nombre  de  ese  miserable! 
Duque         Aguardad...  Tuvo  la  audacia  de  agarrarnos 

por  nuestro  real  brazo...  y  de  levantar  sobre 

nos  su  mano  insolente. 
Conde         ¿Levantó  la  mano? 
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Duque         Y  la  dejó  caer,  que  fué  lo  más  doloroso. 

Conde         (con  ansiedad.)  ¿Y  ese  infame...  quién  era? 

Duque         Huyó,  sin  que  pudiera  conocerle. 

Conde         (¡Respiro!) 

Duque  ¡Pero  yo  lo  descubriré!...  Yo  se  lo  conoceré 
en  la  cara  así  que  lo  mire...  como  os  estoy 
mirando  á  vos. 

Conde         (¡Ahora  sí  que  me  he  puesto  pálido!) 

Duque         ¿Qué  os  pasa,  Conde? 

Conde  Que  tenéis  una  mirada...  Yo  os  aseguro  que 
el  culpable  no  dejará  de  turbarse. 

Duque  Supongo  que  guardareis  el  secreto  más  pro- 
fundo acerca  de  todo  lo  que  os  he  dicho. 

Conde  ¿Qué  suponéis?...    Yo  os  juro  que  nadie 

en  el  mundo  guardaría  ese  secreto  mejor 
que  yo- 

Duque         Así  me  gusta,  amigo  mío. 

Conde  (Amigo  suyo...  Voy  mejorando  de  color.) 

Duque  Ahora  voy  á  explicarte  para  qué  te  he  man- 
dado llamar...  Si  un  insensato... 

Conde         Un  miserable. 

Duque  Dices  bien.  Si  un  miserable  se  hubiera  atre- 
vido á  levantar... 

Conde         Y  á  bajar. 

Duque  ,  Eso  es.  A  levantar  y  á  bajar  la  mano  al  gran 
Duque,  á  mi  papá,  al  que  como  ya  sabes 
procuro  imitar  en  todo,  ¿qué  hubiera  hecho 
aquel  augusto  príncipe? 

Conde         Yo,  señor... 

Duque  Déjate  de  rodeos.  Si  á  aquel  héroe  le  hubie- 
ran dado...  una  bofetada,  hablando  en  plata, 
¿qué  hubiera  hecho? 

Conde         Ante  todo...  recibirla. 

Duque  ¡Lo  mismo  que  yo!  Hasta  aquí  he  obrado 
como  lo  hubiera  hecho  papá.  Pero,  ¿y  des- 
pués? .. 

Conde         Después... 

Duque  Sí;  ¿qué  castigo  le  hubiera  impuesto  des- 
pués? 

Conde  Príncipe,  vuestro  padre...  era  muy  grande... 

Duque         Ya  lo  sé.  ¿Pero  qué  castigo?... 

Conde         Era...  muy  magnánimo... 

Duque         Bien;  ¿pero  qué  castigo?... 

Conde         (Probemos.)  Era. .  muy  bondadoso.  Se  hu- 
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biera  acordado  de  que  era  caballero  antes 
que  soberano,  y  en  este  caso,  sin  consultar  & 
a  nadie... 

Duque  Exactamente.  Mi  primera  intención  ha  sido 
esa.  Sin  consultar  á  nadie...  hacerlo  ahorcar. 

Conde         ¿Qué?... 

Duque         Pero  la  Duquesa  madre  se  opone. 

Conde  Pues,  con  vuestro  permiso...  soy  de  la  opi- 
nión de  la  Duquesa  madre. 

IJuque  Sí;  ella  no  quiere  más  que  hacerlo  descuar- 
tizar. 

Conde         ¡Ah!  ¿no  quiere  más  que  eso? 

Duque  ¿De  modo  que  tú  eres  de  la  opinión  de  la 
Duquesa  madre? 

Conde         Hasta...  cierto  punto. 

Duque         ¿Cómo? 

Conde  Dig->,  que  no  habéis  entendido  lo  que  hu- 

biera hecho  vuestro  padre.  Aquel  gran  prín- 
cipe le  hubiera  pedido  una  satisfacción  de 
caballero...  con  la  espada  en  la  mano...' 

Duq#e  (indignado.)  ¿Y  quién  os  ha  dicho  que  no  sea 
esa  mi  intención? 

Conde         ¿Es  posible? 

Duque         Lo  mismo  que  hubiera  hecho  mi  papá. 

Conde         Eso  es  otra  cosa.  Pero  como  decíais... 

Duque  Como  tú  comprenderás,  para  que  el  crimi- 
nal pueda  medir  su  espada  con  la  mía,  es 
necesario  que  antes  purgue  su  delito.  Des- 
pués de  lo  CUal...  (Acción  de  batirse.) 

Conde  Pero,  ¿cómo  ha  de  purgarlo? 

Duque         Eso  es  cosa  de  la  Duquesa  madre.  Después 

de  lo  CUal...  (Acción  de  batirse.) 

Conde         ¿Pero  es  que  la  Duquesa  madre  quiere  que 

lo  descuarticen?... 
Duque         Justamente.  Después  de  lo  cual...  (Acción  de 

batirse. ; 
CONDE  Después  de    lo    CUal...    (Haciendo  lo  mismo  que 

haya  hecho  el  Duque.)    ¡Príncipe,    ¡por   DÍOS    ¡lio 

seáis  temerario!  ¡No  arriesguéis  vuestra  pre- 
ciosa existencia! 

Duque  No  tengo  más  remedio.  ¿Crees  tú  que  papá 
hubiera  obrado  de  otro  modo? 

Conde  Puede  ser  que  no.  Pero  seguramente  hubie- 

ra hecho  una  ligerísima  alteración...  prime- 


Duque 
Conde 


Duque 
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ro  el  duelo,  y  luego  e!...  descuartizamiento. 
Pero  eso  va  en  gustos...  El  tenía  sus  capri- 
chos... 

Y  yo  tengo  los  míos. 

Eso  es. .  y  vos  tenéis  los  vuestros.  Y  la  Du- 
quesa madre  también,  también  tiene  los 
suyos. 

Y  VOV  á  Complacerla.  (Toca  la  campanilla  y  apa- 
rece un  Ujier.) 


ESCENA  IV 


LOS   MISMOS  y  un  UJIER 


Ujier  Señor... 

Duque         Haced  que  enganchen  cuatro  caballos. 

Ujier  En  seguida.  (Mutis.) 

Conde         ¿Vais  á  salir  de  paseo? 

Duque  Voy  á  poner  en  práctica  los  deseos  de  la 
Duquesa  madre. 

Conde         ¡Cómo,  descuartizar  á  ese  infeliz! 

Duque         ¿Infeliz?...  ¿Tú  le  disculpas? 

Conde  ¡No,  de  ninguna  manera!  ¿Disculparle  yo? 

Para  que  comprendáis  vuestra  equivoca- 
ción, voy  á  deciros  una  cosa.  Ya  sabéis  que 
me  repugnan  las  escenas  sangrientas;  pues 
bien,  la  mayor  alegría  de  mi  vida,  será  po- 
der presenciar,  desde  un  balcón,  la  muerte 
de  ese  miserable.  No  apetezco  más. 

Duque         Así  quiero  verte.  Estarás  á  mi  lado. 

Conde  ¡Ojalá! 

Duque  Bien,  ahora  vé  á  decir  al  jefe  de  policía  que 
venga,  y  vuelve  tú. 

Conde         ¿Al  jefe  de  policía? 

Duque  Sí,  necesito  conferenciar  con  él,  para  des- 
cubrir al  criminal. 

Conde         A  vuestras  órdenes,   (saluda.)  (¡Ay,  Conde 

mío,  esta  vez..    R.  I.  P.  A!)  (Hace  mutis.) 
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ESCENA  V 


El  DUQUE.  En  seguida  ROBERTO 

Duque  No  se  me  escapará.  No  me  he  de  dar  repo- 
so, hasta  que  descubra  á  ese  infame. 

Roií.  (Entrando )  Está  sólo...  Gracias  á  Amalia,  le 

podré  hablar,  (se  acerca.)  Señor... 

Duque  (Muy  asustado.)  ¿Eh?...  ¿quién  es?  ¡He  dicho 
que  nadie!... 

Rob.  Ya  lo  sé,  señor;  pero  el  motivo  que  me  trae 

á  vuestra  presencia  es  tan  grave... 

Duque         No  puedo  oíros.  Estoy  ocupado  en  negocios— 

(Llevándose  la  mano  á  la  cara  )    particulares. 

Rob.  Escuchadme,  señor. 

DüQUE  No  quiero  OÍr  nada.   (Retrocediendo  cada  vez  qué 

Roberto  se  le  acerca.) 

Rob.  Cuando  sepáis  que  anoche,  en  el  parque,, 

hubo  quien  cometió  una  afrenta  cruel... 

DüQUE  ¿Eh?  (Deteniéndose  ) 

Rob.  Y  que  el  cobarde  huyó,  después  de  haber... 

DüQUE  ¡Silencio!  (Avanza  hasta  donde  está   Roberto.)   De- 

cís que  anoche... 

Rob.  Sí,  señor...  anoche,  en  el  parque... 

Duque         En  el  parque...  ¡Justo! 

Rob.  A  eso  de  las  ocho... 

Duque         A  las  ocho...  jEfo  es! 

Rob.  Junto  á  la  estatua  de  Diana... 

Duque  Junto  á  la  estatua...  (Pues  es  mi  aventura, 
la  que  me  cuenta.)  Y  como  sabéis  vos... 

Rob.  ,  No  conocéis  en  mi  agitación,  en  mi  ver- 
güenza que  fui  yo... 

DUQUE  (Retrocediendo  aterrado.)  ¡Vos!... 

Rob.  Sí,  señor;  y  he  jurado.,  (se  acerca.) 

Duque         (Alejándose  más.)  ¡Eh.,..  lejos.  .  lejos!  (Este  es 

el  infame.)  ¿Y  qué  habéis  jurado? 
Rob.  ¡Vengarme,  matarlo! 

Duque         ¿Conque  matarlo.  .?  ¡A  ver!...  ¡lejos!  jlejosl 

(petrodiendo  asustadísimo.) 

Rob.  Pero,  señor... 

Duque         ¡Hola,  pajes,  ugieres,...  que  se  cierren  todas- 

las  puertas,  que    Se  .  !    (Entra  el    Conde  y  el  Du- 
que y  se  oculta  tras  él.) 
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ESCENA  VI 


EL  DUQUE,  ROBERTO  y  EL  CONDE 
CONDE  Señor...  (Colocándose  á  la  derecha  del  Duque.) 

Duque         ¡No,  no!...  ¡A  este  lado!  (lo  pone  á  su  izquierda 

entre  Roberto  y  él.) 

Conde  El  jefe  de  policía  acaba  de  llegar,  y... 

Duque  (Muy  enérgico.)  ¡Prended  á  ese  oficial! 

Conde  ¿A  ese...? 

Rob.  ¿A  mí? 

Duque  ¡Obedeced! 

Conde  No  comprendo... 

DUQUE  (Aparte  al  Conde.)  Ese  es  el  de  la...  (Acción.) 

Conde  ¿Que  este  es  el  que  os...?  (Esto  si  que  no  me 
lo  esperaba.) 

Rob.  Pero,  señor,  por  qué... 

Duque         ¡Nada  de  explicaciones! 

Conde  Es  verdad.  ¡Nada,  nada  de  explicaciones! 
(Yo  no  lo  entiendo,  pero  me  salvo.)  ¡Se- 
guidme! 

Rob.  ¿Pero  yo  qué  he  hecho? 

DüQUE  Qué  habéis  hecho,  ¿eh?  (Roberto  intenta  hablar  y 

el  Duque  retrocede  asustado.) 

Conde         (imitando  al  Duque.)  Qué  habéis  hecho,  ¿eh? 

Duque         No  acabáis  de  decirme... 

Conde         ¡Señor,  dejad  que  me  lo  lleve! 

Rob.  Aguardad,  que  Su  Alteza  me  habla. 

Duque  Aguardad...  que  yo  le  hablo.  No  acabáis  de 
decirme  que  anoche  á  las  ocho... 

Rob.  Sí,  señor;  un  hombre  se  acercó  á  mí... 

Duque  Es  decir,  vos  os  acercasteis  á  él...  y  al  acer- 
caros le  disteis  una... 

Rob.  No;  me  dio  él  á  mí  una... 

Duque         ¡Qué!  , 

Conde         ¡Quél  (¿También  á  éste?) 

Duque  ^ Aturdido.)  ¡Pero,  si  yo  estoy  seguro  de  que 
fui  yo  el  que  recibió! 

Rob  ¡Vos!  ) 

Conde  (¡Pues  yo  estoy  seguro  de  no  haber  dado 
más  que  una!) 

Rob.  ¿A  vos  también,  señor?... 
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Duque 
Rob. 

Duque 
Conde 
Rob. 
Duque 


Conde 
Duque 


Conde 
Duque 

Conde 


¡Silencio!...  Entonces,  ¿qué  diablos  queríais? 

Que  me  ayudaseis  á  descubrir  al  agresor... 

al  que .. 

(Furioso  )  ¿Conque...  fueron  dos  los  agresores? 

(Parece  que  fuimos  dos  ) 

Yo  quisiera  averiguar... 

(Aparte  al  Conde  y  dando  mucha  importancia  á  lo  que 

dice.)  Una  vez  que  no  ha  sido  éste,  ha  sido 
otro. 

(¡Desgraciadamente!)  * 

Ah,  yo  necesito  descubrirlo;  necesito  que  el 
jefe  de  policía  me  lo  presente...  Dices  que 
está  ahí,  ¿no  es  verdad?  pues  voy  á  hablar 
con  él.   (a  Roberto.)   Vos,  esperadme  aquí.  Y 
tú,  Conde,  búscalo  también,  y  si  me  lo  pre- 
sentas, quedarás  contento  de  mí . 
Si  yo  os  presento  al  que... 
Sí,  no  lo  dudes;  si  me  presentas  al  agresor, 
quedarás  contento  de  mí.  (Mutis  por  el  foro.) 
Eso  es,  si  le  presento  al  agresor...   ¡aseguro 
mi  suerte! 


ESCENA  VII 

El  CONDE. -ROBERTO.-LUISA,  por  la  izquierda  . 

Música 

Luisa  ¡Señor  Conde! 

¡Servidora!  (Hace  una  reverencia  ) 

No  se  acerque  tanto  á  mí. 

(A  Roberto.) 

¡Caballero! 

¡Servidora!  (Reverencia  ) 
(Al  Conde.) 

A  buscaros  vengo  aquí. 


Conde 

¡Oh!  Luisita 

gentil! 

Rob. 

¿Qué  traerá 

por  aquí? 
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Luisa  Señor  Conde,  el  recado 

que  me  distéis,  ya  está  dado, 
y  aquí  estoy  deseosa 
de  volveros  á  servir. 


Conde  Es  muy  bella — y  seductora. 

Rob.  Complaciente — encantadora. 

Luisa  Sólo  soy  su  servidora.  (Reverencia 

Conde  Una  alhaja. 
Rob.  Una  estrella. 

Luisa  Sólo  soy  su  servidora. 


Yo  sé  todo  lo  que  pasa, 
porque  á  mí  recurren  todos, 
los  que  medran,  los  que  intrigan, 
los  que  mueren  de  pasión... 
Yo  sé  todo  lo  ocurrido 
en  un  parque,  cierta  noche, 
en  que  á  un  alto  personaje 
le  han  pegado  un  bofetón... 

Y  esa  bofetada 

yo  sé  quién  la  dio... 


Conde 

¡Por  favor! 

Rob. 

jDilo  ya! 

Luisa 

Aunque  me  pregunten 

no  he  de  contestar. 

Conde 

¡Por  favorl 

Rob. 

¡Dilo  ya! 

Luisa 

Es  muy  delicado, 

no  pregunten  más, 

porque  mis  secretos 

no  he  de  revelar. 

Pues  si  fuera  yo 

á  decir  aquí, 
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todos  los  secretos 
que  con  mucha  maña  descubrí, 
¡cuánta  desazón 
iban  á  tener! 
¡Qué  comprometido 
se  iba  alguno  á  ver! 

Hablada 

Conde         ¿De  modo  que  has  hecho  mi  encargo? 

Luisa  Sí,  señor. 

Conde         Y...  ¿qué  era,  qué  era  mi  encargo? 

Luisa  ¿No  os  acordáis  ya?  El  recado  que  me  dis 

teis  para  el  capitán  Moreti. 
Conde         (Aterrado.)  ¡Cielosanto!...  ¡Ahora  me  acuerdo!... 

¿Y  le  has  dicho?... 
Luisa  No,  no  le  dije  nada  porque  no  lo  encontré.. 

("onde         ¡Ay,  me  tranquilizo!... 

Luisa  Pero  no  tengáis  cuidado,  que  recibirá  vues- 

tro encargo. 
Conde         ¿Cómo? 
Luisa  Sí;  no  vi  al  capitán,  pero  vi  á  su  mujer  que 

estaba  acompañada  de  su  tío... 
Conde         ¡Santo  Dios!  ¡Su  tío!  ¡El  jefe  de  policía! 
Luisa  Justamente,  el  jefe  de  policía,  y  les  conté 

que  necesitabais  al  capitán  para  padrino... 
Conde         ¡Calla! 
Rob.  ¿Qué  dice? 

Luisa  Porque  anoche  ibais  á  darle  una  bofetada  á... 

Conde         ¡Calla! 
Rob.  ¿Una  bofetada? 

Conde         (¡Me  ha  matado!...  El  jefe  de  policía  lo  sabe» 

y  se  lo  estará  diciendo  en  este  instante  al 

Duque..) 
Luisa  ¿He  hecho  bien  vuestro  encargo? 

Conde         Admirablemente.  (¡Ya  me  vuelve  el  miedo!) 
Rob.  Conque,  señor  Conde,  ¿para  qué  enviasteis  á 

buscar  al  capitán  Moreti? 
Conde  ¿Y  á  vos  qué  os  importa? 
Luisa  ¿Pero  qué  le  pasa  también  á  éste? 

Rob.  (a  Luisa.)  Déjanos. 

Luisa  Pero,  explicadme... 

Rob.  (Haciéndola  salir.)  He  dicho  que  te  marches. 

Luisa  ¿Pero  qué  les  pasará?  (Mutis  por  la  derecha.) 
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ESCKNA  VIII 

El    CONDK    y    ROBERTO 

Rob,  ¡Vos  habéis  sido  el  que  anoche  en  el  parque 

me!...  (Acción.) 

Conde         ¿Cómo?  ¿Qué  decís? 

Rob.  ¡Que  vos  habéis  sido! 

Conde  Os  diré...  (El  Duque  sabe  á  estas  horas  que 
yo  he  dado  una  bofetada,  de  modo,  que  to- 
mando ésta  por  mi  cuenta,  no  soy  respon- 
sable de  la  oue  le  dieron  á  él.) 

Rob.  Señor  Conde,  vos  diréis... 

Conde  (Muy  resuelto.)  Pues...  sí  señor;  ¡yo  fui!  ¡yo  fui! 
¡yo  fui! 

Rob.  Señor  Conde  ..  (intenta  sacar  la  espada.) 

Conde  ¡Calma!  ¡Hay  tiempo  para  todo!  Estoy  pron- 
to á  seguiros.  (¡Me  he  salvado!  La  bofetada 
que  le  dieron  á  éste  me  ha  librado  de  los 
cuatro  caballitos.) 

Rob  Pero,  ¿por  qué  me  lo  habéis  callado? 

Conde  (E*  verdad;  ¿por  qué  se  lo  habré  yo  calla- 
do?) Pues  porque  yo  soy  muy  reservado  en 
todas  mis  cosas  y  porque...  Vamos,  vamos  á 
batirnos. 


ESCENA  IX 

LOS  MISMCS;  AMALIA,  que  sale  por  el  foro  y  oye  las  últimas  palabras 


Amalia        (impidiendo  que  salgan.)  ¿A  batiros? 

Conde  A  batirnos.  No  hagáis  caso;  lo  mato  y  vuel- 
vo en  seguida. 

Rob.  Sí,  señora;  ¡era  él!  ¡era  él! 

Conde         Sí,  señora;  ¡era  yo!  ¡era  yo!...  Vamos,  vamos. 

Amalia        ¿Estáis  seguro? 

Rob.  Cuando  él  lo  confiesa...       ' 

Conde  Claro;  cuando  yo  lo  confieso,...  Vamos,  va- 
mos á  batirnos. 

Amalia       Pues  siendo  vos  el  agresor,  no  tendréis  in- 
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conveniente  en  repetir  lo  que  le  decía  la 
carta  que  le  habéis  escrito. 

Conde         ¡Yo  no  he  escrito  nada!  Vamos,  vamos. 

Rob.  Sí  tal;  me  escribisteis  una  carta  citándome. 

Conde  Justo,  sí,  le  escribí  una  carta  citándolo,  que 
decía,  lo  de  costumbre...  «Mi  querido  amigo: 
Os  espero  para  daros  una  bofetada...  Suyo 
afectísimo  s.  s...  etc.  etc.»  En  fin,  lo  de  cos- 
tumbre. Vamos,  vamos. 

Amalia  Nada  de  eso.  La  carta  decía  poco  más  ó  me- 
nos: «Si  sois  hombre  de  honor,  esta  noche  á 
las  ocho,  junto  á  la  estatua  de  Diana.» 

Rob.  ¡Exactamente!  ¿Qué  significa?... 

Amalia  La  escuadra  se  ha  hecho  á  la  vela  y  vuestro 
enemigo  no  tiene  inconveniente  en  descu- 
brirse... Señor  oficial,  estoy  pronta  á  daros 
una  satisfacción. 

Conde         ¿Qué  dice  esta  muchacha? 

Rob.  ¡Será  posible'...  ¡Erais  vos!...  Erais  vos  y  lo 

que  yo  creí  era  un  ultraje,  ha  sido  una  prue- 
ba de  amor.  ¡Era  ella,  señor  Conde!  ¡Era 
ella! 

Conde  ¡Ya  lo  he  oído...  ¡Cuánto  repetirlo!...  ¡No  pa- 
rece si  no  que  no  le  han  dado  una  bofeta- 
da á  nadie,  más  que  á  él!... 

Rob.  ¡Gracias,  Amalia,  gracias!...  (ai  conde.)  ¿De 

modo  que  el  que  llevó  vuestra  bofetada, 
fué...  el  Duque? 

Conde  ¡Callad,  callad!  ¡No,  señor!  ¿Por  qué  iba  yo 
á  atizar  al  pobre  Duque?...  (Levantando  mucho 
la  voz.)  ¡A  un  príncipe  tan  bondadoso  y  tan 
justo...  lo  mismo  que  á  la  Duquesa  madre, 
una  señora  tan  compasiva!.. 


ESCENA  X 

LOS  MISMOS  y  un  UJIER 


Ujier  Su  Alteza  el  Duque  manda  al  señor  Conde 

que  lo  espere  en  este  departamento.  (Mutis.) 
Conde         ¡Rogad  por  mi  alma! 
Amalia        ¿Y  qué  vais  á  hacer? 
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Rob. 
Conde 

Amalia 

Rob. 

Conde 

Rob. 

Conde 


Rob. 


Conde 


¿Qué  vais  á  decir? 

El  Credo,  si  me  da  tiempo...  Pero,  no;  somos 

felices ...  estoy  salvado,  gracias  á  mi  ingenio. 

¿Cómo? 

¿Qué  le  diréis? 

Muy  Sencillo.    (Saca  un    pañuelo  y  lo    anunda  por 

las  dos  puntas )  ¡Nos  hemos  batido! 

Pero  eso  no  es  verdad. 

No  le  ha  faltado  mucho,  y  se  puede  dar  por 

hecho.  (So  cuelga  el  pañuelo  al  cuello  y  mete  dentro 

la  mano  derecha.)  Nos  hemos  batido,  y  vos  me 
habéis  herido.  Ya  veis  si  os  hago  honor. 
Entrad,  entrad  en  esa  habitación  y  yo  lo 
arreglaré  todo. 

(Entrando  en   3a    primera    izquierda.)    Os    advierto 

que  si  el  Duque  me  pregunta  algo,  le  diré 
la  verdad. 

Entrad,  entrad.  (Mutis  Roberto  )  Y  tú,  Ama- 
lia, si  quieres  salvarme,  haz  lo  que  voy  á 
decirte.  (Entra  ei  Duque.)  Ya  no  hay  tiempo. 
Atiende  á  mis  señas. 


ESCENA  XI 


EL  DUQUE,  AMALIA  y  EL  CONDE 


Conde         (¡Qué  cara!...  ¡Todo  lo  sabe!) 

DUQUE  (Llegando  á  donde    está   el  Conde.)    ¡A  mí...    á  mí 

me  han  dado  una  bofetada! 
Conde  ¡Gran  señor,  yo...  tengo  el  sentimiento  de 

saberlo! 
Duque         Tú  participaste  anoche  al  capitán   Moreti 

que  ibas  á  darle  una  bofetada  á  uno,  ergo... 
Conde         Es  cierto,  príncipe,  cometí  una   ligereza  y 

ya  la  he  pagado.  (Mostrando  la  mano.) 

Duque         ¿Estáis  herido? 

Conde  No,  no  se  alarme  Vuestra  Alteza...  no  es 
mortal...  pero  me  duele,  me  duele  muchí- 
simo. * 

Duque  No  comprendo.  Yo  os  dejé  aquí  con  eee  ofi- 
cial, al  que  también... 

Conde         Y   apenas   os  ausentasteis,    se  lo   confesé 
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todo,  salimos  de  aquí,  tiramos  de  las  espa- 
das y... 

Duque  ¿De  modo  que  la  que  tú  distes  fué  la 
suya? 

Conde         Claro  está. 

Duque         Y  yo  que  creí  que  era  la  mía... 

Conde  ¡La  vuesta!...  ¡Sospechar  de  mí!  ¡Qué  des- 
graciado soy!... 

Duqük         ¡Cálmate,  cálmate,  amigo  mío!... 

Conde  ¡Príncipe  de  mi  alma! 

Duque         ¡Mi  único,  mi  verdadero  amigo! 

Conde         (¡Qué  amor!...  ¡Va  abdicar  en  mí  la  corona!) 

Duque         Entonces  el  que  me  dio  á  mí  la... 

Conde  Yo... 

Duque         ¿Eh? 

Conde  Digo,  que  yo,  cumpliendo  vuestro  deseo, 
he  descubierto  al  agresor. 

Duque         ¿Al  mío? 

Conde         Ai  vuestro. 

Amalia        ¿Qué  esta  diciendo? 

Duque  Conque,  voy  á  vengarme.  (Llamando.)  ¡Hola! 
que  enganchen  los... 

Conde  Es  inútil,  tenéis  que  renunciar  á  vuestra 
venganza. 

Duque         Te  atreves  á  decir... 

Conde  Que  lo  perdonaréis. 

Duque         Ahora  verás  (Llamando )  Que  enganchen... 

Conde  Dignaos  escucharme.  (Hace  señas  á  Amalia.) 

Amalia        (¿Qué  intentará?) 

Conde  Una  Doche  vuestro  padre,  deseoso  de  aven- 
turas misteriosas,  deseo  frecuente  en  I03 
grandes  príncipes... 

Duque         Así  parece. 

Conde  Así  parece.  Pues  señor,  vuestro  padre  cogió 
en  sus  brazos  á  una  dama  de  palacio... 

Duque         ¿Y  qué  más,  qué  más? 

Conde  Y  la  dama,  que  no  conoció  á  su  soberano, 

queriendo  apartar  al  desconocido,  tropezó 
con  la  mano  en  la  cara  augusta  del  glorioso 
monarca. 

Duque         ¿Es  posible? 

Amalia        (Ya  adivino.) 

Conde         (Haciendo  señas  á  Amalia.)  También  anoche... 

Duque         Es  verdad. 
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Conde 
Duque 


Amalia 
Duque 
Conde 


Duque 
Conde 


Amalia 


Conde 
Duque 
Amalia 

Conde 
Duque 

Conde 
Duque 
Conde 


Duque 

Conde 
Duque 
Conde 

Duque 

Amalia 
Duque 


Una  dama  tuvo  la  desgracia  de... 

No  digas  más.  (Muy  contento.)  Conque  fué... 

fué  la  mano  de  una  mujer...  ¡y  qué  pesada 

la  tenía! 

(Ahora  me  cuelga  á  mí  el  milagro.) 

¿Y  cómo  has  tábido  tú...? 

Porque  esta  mañana  ha  venido  á  buscarme 

la  infortunada,  y  derramando  lágrimas  de 

dolor,  me  ha  referido  la  aventura. 

¿Y  tú  que  le  has  dicho? 

Yo  le  he  dicho:  (Hace  señas  á  Amalia.)    Echaos 

á  las  plantas  de  ese  gran  príncipe,  y  decidle: 
«Perdonad...» 

(Arrodillándose  ante  el  Duque.)    Perdonad,  Señor, 

a  una  infeliz  que  tuvo  la  desgracia  de  no 

conoceros.  (Estupefacción  en  el  Duque  ) 

(¡Que  talento  de  muchacha.) 

¡Era  Amalia! 

Amalia,  que  implora  vuestro  perdón.  (No 

estará  descontento  mi  tutor.) 

Pues,  señor,  vuestro  padre... 

(Que  iba  á  levantar  á   Amalia.)   Es    verdad,   dime 

lo  que  hizo  mi  papa. 

(En  voz  baja.)  Levantó  á  la  joven. 

Levantaos,  señorita. 

La  miró  con  semblante  amoroso,  (ei  Duque 

hace  todo  lo  que  le  va  diciendo.)   Le    dirigió    lina 

dulce  sonrisa...  otra  más  dulce  aún...  y  le 
dijo:  «Señorita,  me  debéis  una  satisfacción.» 
Señorita,  me  debéis  una  satisfacción.  (Aparte 

al  Conde  )  ¿Y  luego? 

Pues  luego  la  dio  un  abrazo. 

(Abraza  á  Amalia  )  ¿Y  luego? 

Luego,  luego...  (¿Qué  más  querrá  este  hom- 
bre?)... Todo  quedó  olvidado. 
Todo   quedó  olvidado,  digo,  todo  queda  ol- 
vidado. Este  abrazo... 
Es  el  primero  que  recibo,  señor. 
(Y  yo  el  primero  que  doy.) 
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ESCENA  ULTIMA 


LOS     MISMOS    y     ROBERTO 


Rob.  Señor... 

Conde  (Adió?,  ahora  éste  lo  estropea  todo.)  Reti- 
raos, Su  Alteza  no  puede  oiros. 

Duque         Dejadle...  Acercaos... 

Conde  (Ábrete,  tierra.)  Con  vuestro  permiso...  (in- 
tenta marcharse  ) 

Duque  Jno,  quédate.  (\  Roberto)  Conque  os  habéis 
batido  con  mi  favorito? 

ROB,.  Yo...  (Amalia  y  el  Conde  le  hacen  señas.)  Sí  Señor. 

Conde  (Gracias.) 

Rob.  El  Conde  me  ha  dado  una  completa  satis- 

facción en  todo.  Me  dejó  la  elección  da 
armas. 

Conde         Es  verdad. 

Duque         ¡Bravo,  Conde! 

Rob.  La  elección  de  sitio. 

Conde         Es  verdad. 

Duque         Muy  bien. 

Rob.  Se  dejó  herir... 

Conde  ¡Es  verdad! 

Duque         ¡Admirable! 

Rob.  Y  en  seguida,  me  alargó  la  mano... 

Conde  Es  verdad,  le  alargué  ia  mano,  (sacando  la  de- 

recha y  tendiéndola.)  Digo,  no,  esta  no,  la  otra. 

Rob.  Y  me  dijo:  «Seamos  amigos.» 

Conde         Es  verdad. 

Rob.  Y  para  cimentar  nuestra  reconciliación,  mi 

pupila  e3  vuestra. 

Co^de  Es  verdad...  digo,  no;  ¡eso  no!  yo  no  he  di- 
cho eso;  yo  os  dije  .. 

Rob.  Que  guardara  el  secreto  de  todo,  ¡de  todo! 

¿me  entendéis?  Pero  para  decir  la  verdad 
en  una  cosa,  hay  que  decirla  en  todas. 

("ONDE  (Con  profundo  desaliento.)  ¡Es  Verdad! 

Amalia        Gracias,  señor. 

Duque  Conde,  no  quiero  que  retrases  el  cumpli- 
miento de  tu  palabra... 
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Conde         ¿De  re  i  palabra?  (¡Bandido!) 
Duque         Esta  misma  noche  ee  firmarán  los  espon- 
sales. 
Amalia        ¡Qué  felicidadl 
Conde         ¿Esta  misma  noche?  (Así  revientes.)  jAhí 

(Como  recordando   algo.    Agita  fuertemente  la  campa- 
nilla y  sale  un  ujier.)  ¡Que  desenganchen! 
Duque         Público  amigo,  no  te  alborotes 

y  aplaude  un  poco,  por  compasión, 
porque  mamita  va  á  darme  azotes 
como  me  niegues  tu  aprobación. 

(Música  en  la  orquesta  y 


TELÓN 


LETRAS  PARA  LOS  COUPLETS 


Por  un  decreto,  que  yo  publiqué, 
prohibiendo  el  casamiento  militar, 
siento  aquí  dentro,  cierto  no  sé  qué, 

que  me  da 

que  pensar 

y  arreglarlo  no  sé. 
Lo  que  á  la  tropa  le  parece  mal 
á  los  paisanos  les  parece  bien, 
pues  hoy  me  ha  dicho  un  juez  municipal 

que  le  van  á  tocar 

lo  menos  diez  y  seis. 


Quisiera  ser  como  era  mi  papá, 

que  á  las  doncellas  que  entraban  aquí, 

las  requebraba  sin  considerar 

que  después 

á  mamá 

no  podría  sufrir. 
Yo  las  admiro,  cuando  no  me  ven, 
y  de  hurtadillas  las  veo  bañar, 
pero  consigo  sólo  padecer, 

porque  el  doctor 
me  manda  en  seguida  á. .  juegar. 


Recuerdo  bien  que  cuando  yo  nací 
á  mi  mamá  le  di  la  desazón, 
porque  la  teta  me  quise  tomar 

y  quedé 

sin  mamar 

igual  que  un  macarrón. 


A  los  ministros  di  mucho  que  hacer, 
per 3  á  ellos  debo  yo  mi  salvación, 
porque  acordaron  todos  en  sesión 

que  debía  crecer. 

tomando  el  biberón. 


Cuando  en  la  calle  veo  una  mujer, 
si  está  lloviendo  por  casualidad, 
siento  aquí  dentro  cierto  no  sé  qué 

que  no  sé 

que  será 

ni  explicármelo  sé. 
Mas  si  las  faldas  Fe  llega  á  subir, 
las  pantorillas  son  mi  admiración, 
y  siento  un  no  sé  qué,  que  no  puedo  decir, 

pero  que  viene  á  ser 

como  una ..  desazón. 


Hace  unos  días  estoy  tan  tristón, 
que  nada  me  hace  sonreír  á  mi 
y  de  palacio  suelo  salir  yo 

y  me  voy 

por  ahí 

de  placeres  en  pos. 
Hace  tres  noches  de  aquí  me  escapé, 
¿y  á  que  no  saben  á  dónde  me  fui? 
Pues  fui  á  cazar  conejos  con  hurón  y  red; 

f  aé  solo  una  liebre 

lo  que  yo  cogí. 


Como  el  viajar  es  siempre  un  gran  placer,, 
se  le  ha  ocurrido  ahora  á  mi  mamá 
que  varios  puntos  vaya  á  recorrer, 

porque  cree 

que  quizás 

esto  me  distraerá. 
Iré  á  Suiza,  después  á  Pekín, 
luego  á  Marruecos  y  luego  al  Japón, 
luego  á  España,  porque  creo  que  allí 

los  príncipes  lo  pasan... 

¡pero  de  pistón! 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallan 
de  venta  únicamente  en  el  domicilio  de 
la  Sociedad  de  Autores  Españoles,  Salón 
del  Prado,  1 4,  hotel,  considerándose  como 
fraudulento  todo  el  que  carezca  del  sello 
de  dicha  Sociedad. 
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